JULIAN MARIAS.- Introducción a la Filosofía.- Manuales de la Revista de Occidente, Madrid, 1947, 462 páginas.

Aunque, en general, las dedicatorias que a los libros suelen ponerse, no signifiquen nada especial para su contenido, -por eso no es corriente hacerlo-, la dedicatoria que J. Marías coloca en la primera página y en las puertas mismas de su obra, resulta, por contraste, sumamente significativa de la intención general, de la dirección e ideas que guiarán eficazmente toda la obra. “A mi maestro Ortega, este ensayo de Introducción a la filosofía, “según la razón vital”, dicen las palabras de tan afectuoso y cortés preliminar. Edificante, por cierto, pues si todos hubiéramos de hacer antes de nuestras obras profesión de fe a quienes debemos, poco nos quedara como autores. Pero dejando este punto, las características más generales de la obra de Marías, son: a) Las ideas sobre la razón vital de Ortega, como guía general, y nada más que general, porque el mismo Ortega no ha dado, en forma explícita y sistematizada, su “Metafísica de la Razón vital”, de modo que con sólo tomarla quedará una obra predeterminada en su contenido general y en sus detalles. Por este motivo, y reconociendo en honor de la seriedad y ojo filosófico de Marías, que toda la obra suya respira y trasciende a este tema de Ortega, la originalidad de la obra de Marías campea por toda ella, y es uno de sus más relevantes méritos frente a las introducciones ordinarias.
b) Comienza Marías por una discusión introductoria acerca de cómo debe concebirse y realizarse una Introducción a la filosofía (p. 1-19); intento muy natural de justificar la novedad del plan empleado, y no es preciso decir que las razones que aporta se mueven en la línea del “Yo soy Yo y mi circunstancia”, de Ortega, y por tanto quien a Ortega le discuta este principi, -especie de principio de identidad de la razón vital, síntesis del principio abstracto de identidad, del principio cartesiano de la filosofía y de las últimas concepciones biológicas-, tendrá que rebatir con iguales razones el tipo de Introducción a la filosofía que aquí propone y realiza, ejemplarmente, Marías.

Este intercambio dinámico, viviente, problemático, con problematicidad de urgencia, temblorosa, acongojada, entre Yo,-el yo real, actual, de nuestros días, de los contados días de cada uno, del encerrado entre las fechas de nacimiento y muerte, y delimitado opresoramente por ultimidades (pg. 413-447), o postrimerías-y la circunstancia, bajo la forma de mundo, universo, situación (cf. Páginas 2-4; 10-15; 21-94) mantiene en tensión actual y sentida toda la obra. Los temas clásicos de una Introducción se presentan igualmente informados y vivificados por la Razón vital: Véase “Función vital de la verdad” (pg. 96-122); Verdad e Historia (pg. 124-143), con un pequeño deslizamiento, científicamente inofensivo, entre Razón vital y Razón histórica, -todo queda en familia orteguiana-; el capítulo dedicado a Razón en general (pg. 173-221) es uno de los más nutridos de documentos históricos, donde, por fin, se halla una explícita y ordenada explicación de los términos básicos: razón histórica y razón vital (pg. 205-212).
El capítulo dedicado a la Estructura de la vida humana (pg. 223-257), el de Horizonte de los problemas vitales (pg. 249-311) está desarrollado con amplio y selecto material histórico, para que resalte mejor la obra de Ortega, y la del autor-; se complementa todo ello con el capítulo “El ser y las cosas” (pg. 313-351), con el dedicado a “la realización de la vida humana” (pg. 353-386). La vida histórica y el horizonte de ultimidades (pg. 387-437) cierran propiamente la obra, estudiándose, en especial, problemas como nacimiento, muerte, inmortalidad. Dios, temas vivientes y palpitantes. No hay que decir que el autor se esfuerza delicadamente ante su maestro Ortega, pero que no es difícil percibir su silueta personal tras la frases-guía de Ortega. Los técnicos le agradecerán más de una sugerencia valiosa.

Aunque la obra, como el autor mismo admite, presuponga un conocimiento de Historia de la Filosofía (pg. 9), puede utilizarse fructíferamente como conjunto de incitaciones y, si uno está ya familiarizado con la filosofía, servirse de ella como reasimilativo o problematización, antidogmática, de las opiniones personalmente adquiridas.
Juan David García Bacca.
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